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1. INTRODUCCIÓN  

Esta investigación analiza el discurso mantenido por el líder yugosla-
vo Josip Broz, conocido internacionalmente con el sobrenombre de 
Tito, durante el periodo en que se desarrolla la II Guerra Mundial. 
Para ello, hemos formulado la estructura ideológica del movimiento 
partisano durante estos años a partir del análisis topológico del discur-
so del Día de la Victoria, el más significativo de esta etapa. Asimis-
mo, hemos relacionado los principales conceptos de dicho entramado 
con el contenido de otros nueve textos firmados por el comandante en 
jefe de los partisanos entre 1939 y 1945. 

Este estudio es un buen ejemplo de cómo el discurso es el lugar donde 
la lengua y la ideología se unen (Wodak, 2002, p. 23). Siguiendo las 
reflexiones de esta profesora austriaca, poder, historia e ideología son 
tres conceptos clave en nuestro análisis crítico del discurso. Los textos 
de Tito están estructurados en función de su creciente posición hege-
mónica -o, cuanto menos, influyente- en la sociedad yugoslava de la 
época. Tanto él como la organización partisana fueron capaces de 
producir significados y valores específicos que fueron expresados en 
el lenguaje de forma sistemática (p. 15). Este capítulo analiza la di-
mensión ideológica del uso del lenguaje de Tito durante el conflicto 
bélico, el cual contrasta claramente con el que harán tanto él como las 
élites yugoslavas en futuros periodos. Así, la oratoria de este histórico 
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dirigente comunista es un ejemplo perfecto de cómo todo discurso es 
históricamente producido e interpretado, siendo indisociable de su 
contexto (p.12).  

1.1. EL NACIMIENTO DE YUGOSLAVIA 

El 3 de octubre de 1929 el Reino de los Serbios, Croatas y Eslovenos 
cambió su nombre por el de Reino de Yugoslavia. Esta palabra podría 
traducirse al español como “Sudeslavia”, ya que en sus fronteras con-
vivían diferentes pueblos del grupo de los eslavos del sur.  

Este nuevo estado se constituyó el 1 de diciembre de 1918 como con-
secuencia de la victoria aliada en la I Guerra Mundial. Se formó a 
partir del Reino de Serbia, uno de los vencedores, al que ya se había 
unido el Reino de Montenegro el 26 de noviembre de 1918. Fruto del 
Tratado de Trianón, en la monarquía de la dinastía serbia de los Ka-
radjordjević se integraron territorios habitados mayoritariamente por 
eslovenos, croatas, serbios y bosnios musulmanes que pertenecían al 
derrotado Imperio Austro-Húngaro. En teoría, la unión contaba con el 
apoyo de los representantes populares de las diferentes áreas. 

La evolución centralista y autoritaria del régimen terminó fraguando 
un clima de tensiones políticas, en especial entre las élites de las dis-
tintas naciones (Darby, et al., 1972, pp. 179 y 185). 

Desde el punto de vista social, Yugoslavia tenía una población abru-
madoramente rural, la cual todavía heredaba las antiguas relaciones 
agrarias, con los restos que quedaban de la aristocracia. Por el contra-
rio, la burguesía y la clase obrera aún estaban poco desarrolladas (Mi-
lošević, 2017, p. 350). 

1.2. LA II GUERRA MUNDIAL EN LOS BALCANES 

La II Guerra Mundial estalló el 1 de septiembre de 1939 cuando el 
Reino Unido y Francia le declararon la guerra al Tercer Reich por su 
invasión a Polonia. Sin embargo, la contienda no llegaría a Yugosla-
via hasta abril de 1941, cuando el país fue bombardeado e invadido 
por tropas de Alemania, Italia, Bulgaria, Hungría y Rumanía.  
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En un principio Yugoslavia se mantuvo neutral en la contienda, hasta 
que el príncipe regente Pablo cedió a las presiones germanas. Sus 
principales motivos fueron la falta de preparación militar del ejército 
real y su obsesión por el bolchevismo (Darby, et ál., 1972, p. 214). El 
primer ministro yugoslavo firmó el 22 de marzo de 1941 el Pacto Tri-
partito, que fundaron la Alemania nazi, el Japón imperial y la Italia 
fascista, y al que ya se habían adherido también Bulgaria, Hungría y 
Rumanía. En virtud de este acuerdo, las tropas nazis iban a cruzar 
Yugoslavia para auxiliar al ejército italiano, que se encontraba en apu-
ros en Grecia. Sin embargo, el golpe de Estado del 27 de marzo truncó 
los planes de Hitler. Un grupo de oficiales puso fin a la regencia y 
proclamó la mayoría de edad del rey Pedro II, quien retiró su apoyo a 
las potencias del Eje, cuya respuesta no se hizo esperar. 

1.2.1. UN REINO OCUPADO Y DESMEMBRADO 

El 6 de abril comenzó la Operación 25. Los ejércitos de Alemania, 
Italia, Bulgaria y Rumanía invadieron Yugoslavia, que se rindió de 
manera incondicional en tan sólo once días. El reino de los 
Karadjordjević fue ocupado y repartido de la siguiente manera: 

‒ El Tercer Reich mantuvo a Serbia bajo ocupación directa, si 
bien al frente del país colocó al Gobierno de Salvación Na-
cional, un régimen títere.  

‒ La Italia fascista ocupó el sur de Eslovenia y casi toda la cos-
ta dálmata, así como Montenegro, donde se instauró otro es-
tado títere. Los italianos anexionaron Kosovo y parte de Ma-
cedonia occidental a Albania, que era un protectorado suyo. 

‒ Ambas potencias ocuparon el territorio de otra entidad títere 
creada tras la invasión: el Estado Independiente Croata, go-
bernado por la organización ultranacionalista de la Ustacha, 
el cual controló gran parte de Croacia, toda Bosnia y Herze-
govina y la región serbia de Sirmia. 

‒ Bulgaria ocupó militarmente la zona oriental de Macedonia, 
aunque no la pudo integrar oficialmente en su territorio. 
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‒ Hungría se apropió de la mayor parte de la Voivodina, que 
pertenecía al Imperio Austro-Húngaro hasta que su población 
decidió integrarse en Serbia en un referéndum celebrado una 
vez finalizada la Gran Guerra. 

 

IMAGEN 1. Mapa de Yugoslavia durante la II Guerra Mundial. 

 

Fuente: Wikipedia. 

1.2.2. La resistencia antifascista 

Los chetniks y los partisanos fueron los dos grandes grupos armados 
que se alzaron contra la ocupación nazi-fascista. Formados casi ínte-
gramente por serbios y montenegrinos, los primeros, dirigidos por 
Dragoljub Mihajlović, eran de naturaleza monárquica, conservadores 
y de religión ortodoxa, mientras que los segundos, comandados por 
Tito, eran oficialmente antifascistas, si bien su dirección estaba vincu-
lada al Partido Comunista de Yugoslavia (PCY).  

Aunque los chetniks contaban con el apoyo del rey Pedro II y fueron 
los primeros en alzarse, los partisanos, que se organizaron en junio de 
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1941, fueron, poco a poco, ganándoles la partida. A diferencia de los 
chetniks, alcanzaron una notable implantación en todo el territorio 
yugoslavo gracias, entre otras razones, a su carácter multiétnico. Su 
oposición frontal a colaborar con los ocupantes y el carismático lide-
razgo de Tito contribuyeron a que el aura épica de la resistencia parti-
sana se instalara en el imaginario colectivo yugoslavo. En el plano 
militar, su apuesta por las tácticas guerrilleras se reveló como un ver-
dadero acierto. 

Ambas fuerzas yugoslavas dejaron pronto de cooperar para terminar 
librando una auténtica guerra civil. En febrero de 1944 el Reino Unido 
retiró oficialmente su apoyo a los chetniks en favor de los partisanos. 
La negativa de éstos a cesar la colaboración con los alemanes provocó 
que toda la ayuda aliada se volcase hacia los partisanos (La Segunda 
Guerra Mundial, 2016) tras la Conferencia de Teherán (1943). Según 
Darby, et ál. (1972, p. 231), “poco a poco los aliados se fueron dando 
cuenta de una dolorosa realidad: Mihajlović hacía poco o nada por 
combatir a los alemanes y, por el contrario, hostigaba todo lo que po-
día a los guerrilleros”. 

1.2.3. La organización partisana 

El movimiento se llamaba Ejército Popular de Liberación y Destaca-
mentos Partisanos de Yugoslavia, siendo Josip Broz Tito su coman-
dante en jefe. Oficialmente defendía la política de Frente Popular, 
pero en la práctica la organización estaba controlada por el PCY. 

Su órgano político fue el Consejo Antifascista de Liberación Nacional 
de Yugoslavia, creado en noviembre de 1942. Su programa inicial no 
era ni mucho menos comunista: defendía la independencia del país, 
los derechos democráticos y unas elecciones libres. En consonancia 
con la línea marcada por la Comintern, se trataba de detener la lucha 
de clases para unir todas las fuerzas contra el fascismo y el nazismo 
(Sotirović, 2013, p. 124). En su segundo congreso, celebrado en la 
localidad bosnia de Jajce en noviembre de 1943, el Consejo se convir-
tió en el germen del futuro parlamento yugoslavo. Asimismo, este 
órgano retiraba el reconocimiento al gobierno monárquico en el exilio 
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y proclamaba la República Democrática Federal de Yugoslavia, con 
Tito como primer ministro. 

2. OBJETIVOS 

La hipótesis de partida de nuestra investigación es que durante el con-
flicto bélico Tito defiende un discurso poco sofisticado desde el punto 
de vista ideológico, sin apenas referencias al socialismo y centrado en 
el antifascismo y la liberación nacional de los pueblos de Yugoslavia, 
con el que trata de unir al máximo número posible de sectores sociales 
en la lucha contra la ocupación.  

Asimismo, esta investigación plantea los siguientes objetivos: 

‒ Formular la estructura ideológica del movimiento partisano 
yugoslavo a partir del discurso del Día de la Victoria. 

‒ Desgranar los principales conceptos mencionados por Josip 
Tito en dicha pieza de oratoria. 

‒ Representar el entramado ideológico de los regímenes políti-
cos vigentes en Yugoslavia antes, durante y tras la II Guerra 
Mundial desde el prisma expuesto por Tito en dicho discur-
so. 

‒ Relacionar la estructura ideológica de los partisanos con el 
contexto histórico de la época y con la estrategia política del 
movimiento comunista internacional a través de la compara-
ción con otros textos coetáneos del orador. 

‒ Aclarar la importancia y la naturaleza del discurso del Día de 
la Victoria.  

3. METODOLOGÍA 

Esta investigación se encuadra en el marco teórico del análisis del 
discurso, que es una disciplina metodológica transversal e interpreta-
tiva que aborda la producción social del sentido. Para ello es funda-
mental describir textos y explicar contextos, así como relacionar con-
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ceptos (Comunicólogos, s.f.). La palabra “discurso” debe entenderse 
en un sentido amplio, como “una construcción semiótica multimodal” 
(van Dijk, 2017). Siguiendo la línea de autores como G. Brown y G. 
Yule, consideramos al discurso como “el registro verbal de un acto 
comunicativo”, ya sea oral o escrito, pero siempre tomado a éste como 
un proceso (como se citó en Otaola, 1989, p. 82).  

Como el análisis del discurso engloba una amplísima diversidad de 
enfoques y metodologías, precisamos que nuestro estudio utiliza he-
rramientas propias del análisis crítico del discurso, que, entre otras 
muchas cuestiones, suele explicar las relaciones y estructuras de po-
der, así como sus vínculos con la ideología (Wodak, 2011).  

En el apartado “Resultados” formulamos la estructura ideológica del 
movimiento partisano a partir del análisis topológico del discurso del 
Día de la Victoria, pronunciado el 9 de mayo de 1945 por el mariscal 
Josip Tito y recopilado por el Marxists Internet Archive (MIA). He-
mos elegido este texto porque es el más apropiado para entender cuál 
fue la narrativa mantenida por Tito durante la guerra.  

Para esta tarea emplearemos la metodología conocida como topología 
del discurso, que, según cita Díaz Barrado (1986, p.112), fue formula-
da por Rodríguez de las Heras, quien la explicó de forma pormenori-
zada en Estructuras ideológicas. Un método de análisis (1987 [sic]). 
Este método persigue, en palabras de Díaz Barrado, “conocer y esta-
blecer la estructura ideológica de cualquier organización y observar 
cómo el discurso de los representantes de esa ideología (del poder) 
recorre su estructura de una u otra manera”. Se trata, en definitiva, de 
expresar formalmente una ideología, que en este caso es la de Tito y el 
movimiento partisano durante la II Guerra Mundial, a través de un 
entramado de conceptos relacionados.  

Con esta representación gráfica que vamos a mostrar se supera la li-
nealidad del discurso y se llega a la multidimensionalidad, lo que nos 
permite descubrir, a través de uno o varios textos, los recorridos linea-
les que un autor determinado hace por la estructura de una ideología. 
Ese discurrir siempre se encontrará con los mismos conceptos relacio-
nados, aunque se haga desde diferentes direcciones, yendo hacia ade-
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lante y hacia atrás en el texto. Cuanto más amplios y ricos sean esos 
recorridos, es decir, cuantos más conceptos se utilicen, más amplia 
será la estructura y más interesantes los resultados (Díaz Barrado, 
1990 pp. 964 - 965).  

Esta metodología distingue conceptos, términos y definiciones. Por 
concepto entendemos cualquier valor abstracto de contenido ideológi-
co siempre que esté relacionado con otro, es decir, conectado por el 
discurso. Hablaríamos de “término” cuando ese mismo concepto se 
expresa de forma aislada. Un concepto como “nación” puede aparecer 
en un discurso bajo distintos términos, como “patria”, “país”, etc. La 
definición son las expresiones diversas que un mismo concepto puede 
tomar a lo largo de un texto (Díaz Barrado, 1997, p. 51). 

Para expresar el discurrir de un pensamiento ideológico por una es-
tructura de conceptos relacionados esta metodología utiliza dos sím-
bolos: 

‒ Cuando las relaciones entre conceptos se limitan a una rela-
ción positiva o de complementariedad, ésta se representa grá-
ficamente mediante una doble barra (═). Por ejemplo, para 
los pensadores marxistas el socialismo está estrechamente li-
gado a la libertad. Este vínculo lo representaríamos de la si-
guiente manera: Socialismo ═ Libertad. 

‒ En el caso de que esta relación sea negativa o de antagonis-
mo, se representa a través de una flecha (→). Esto quiere de-
cir que, en el sustrato de otras doctrinas, como el liberalismo, 
ese mismo concepto podría negar al otro. En ese caso lo re-
presentaríamos así: Socialismo → Libertad. En esta metodo-
logía la flecha siempre apunta al concepto positivo. 

Como expone Díaz Barrado (1990, p. 965), la formulación de la es-
tructura es triádica. Las relaciones entre conceptos que pueden leerse 
con esta metodología deben seguir una sencilla ley de composición, 
que es la misma que rige en matemáticas a los números positivos y 
negativos que se suman o restan: 

1. ═ y ═ resulta ═ 
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2. ═ y → resulta → 
3. → y ═ resulta → 
4. → y → resulta → 

 

Por ejemplo, en la estructura de algunos pensadores liberales los con-
ceptos “libertad”, “igualdad” y prosperidad” se representarían de la 
siguiente manera: 

 

GRÁFICO 1. Ejemplo de estructura o entramado conceptual. 

 
Fuente: elaboración propia 

Para cierta concepción del liberalismo, la libertad es incompatible con 
la igualdad, negando esta última la posibilidad de que en una sociedad 
haya prosperidad. 

Cuando la red es más completa, en esta disposición triádica los valo-
res más importantes de un discurso o ideología se colocan en el me-
dio. En la parte inferior deben estar los menos importantes. Díaz Ba-
rrado (1997, pp. 19-23) compara esta concepción multidimensional, 
así como su representación gráfica, con el mapa de las estaciones de 
metro de una ciudad.  

Con el objetivo de que una estructura no se haga demasiado compleja 
es posible utilizar constructos, que, según explica, Díaz Barrado (p. 
46), son “el resumen en un concepto de varios que se sitúan en un 
nivel diferente pero que se engloban en aquel”. Es, por así decirlo, 
sacar una miniestructura de un concepto a partir de otros que pueden 
ser incluidos en él y que también aparecen en el mismo texto. En los 
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apartados de “Resultados” y “Discusión” pondremos varios ejemplos 
concretos.  

En síntesis, esta metodología permite reproducir una visión global y 
sencilla de un pensamiento ideológico determinado a través de la in-
terpretación de sus valores y, sobre todo, de su jerarquización (pp. 46 
- 77).  

Finalmente, debemos aclarar que en los apartados de “Discusión” y 
“Conclusiones” relacionamos el entramado de valores del movimiento 
partisano que hemos formulado a partir del análisis del discurso del 
Día de la Victoria con los temas y conceptos que hemos encontrado en 
los textos firmados por Tito entre 1939 y 1945 y recopilados por el 
MIA (https://www.marxists.org/archive/tito/index.htm), los cuales 
hemos estudiado en profundidad. 

4. RESULTADOS 

4.1. EL DISCURSO DEL DÍA DE LA VICTORIA 

Para la formulación de la estructura ideológica del movimiento parti-
sano yugoslavo hemos realizado un análisis topológico del discurso 
del Día de la Victoria, concretamente de la versión recogida en inglés 
por el MIA (https://www.marxists.org/archive/tito/1945/05/09.htm), 
traducida al español por Mercedes Santamaría Vázquez. La traducción 
puede consultarse en este enlace: https://cutt.ly/lns99bx. Insistimos en 
la trascendencia de este texto, que contiene las claves ideológicas del 
movimiento partisano y que es muy representativo del discurso -en el 
sentido amplio del término- defendido por Josip Tito durante la II 
Guerra Mundial. 

4.2. LA ESTRUCTURA IDEOLÓGICA DEL MOVIMIENTO PARTISANO 

Tras indicar dónde puede leerse el discurso del Día de la Victoria, 
tanto en inglés como en castellano, pasamos a formular la estructura 
ideológica del movimiento partisano extraída a partir de su análisis. 
La presentamos en el siguiente gráfico: 
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GRÁFICO 2. Estructura ideológica del movimiento partisano. 

 
Fuente: elaboración propia 

4.3. LOS CONSTRUCTOS EN EL DISCURSO DEL DÍA DE LA VICTORIA  

Para no presentar un entramado demasiado complejo en esta investi-
gación, hemos decidido prescindir de algunos conceptos que el orador 
no menciona en más de dos ocasiones y que, además, pueden resumir-
se en otros que sí hemos recogido, como “fascismo”. Es lo que en el 
apartado de metodología llamábamos constructos. Representar estos 
constructos nos permite también exponer con más detalles algunos de 
los valores incluidos en la estructura general, así como exponer la 
definición concreta que el orador ofrece de ellos. Nosotros hemos 
elegidos tres: “fascismo”, “monarquía” y “república”. “Fascismo” es 
uno de los conceptos centrales del discurso, por lo que consideramos 
esencial desgranarlo. Los otros dos son valores de contenido ideológi-
co y que, por tanto, interesan al objetivo de nuestra investigación, a 
pesar de que no sean ni mucho menos centrales en el discurso. En 
cualquier caso, los tres se refieren a los regímenes que vivió Yugosla-
via antes, durante y después de la II Guerra Mundial.  

4.3.1. El fascismo  

Del análisis topológico del texto podríamos extraer una red conceptual 
bastante rica en torno al valor “fascismo”. Al no ser ese el objetivo 
prioritario de este trabajo hemos optado por presentar un constructo 
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elaborado a partir de una de las definiciones más completas aportadas 
por el orador, la cual incluye conceptos como “esclavitud”, que deci-
dimos no integrar en la estructura general. En el quinto párrafo Tito 
declara: 

El que un día fue un terrible y un aparentemente invencible poder, ha 
sido aplastado. La causa justa de Naciones Unidas ha triunfado sobre 
las fuerzas destructivas que intentaron imponer el llamado nuevo or-
den sobre la humanidad; el orden de la esclavitud y el sufrimiento. 

A partir de esta definición hemos elaborado el siguiente entramado: 

 

GRÁFICO 3. Entramado conceptual del fascismo. 

  
Fuente: elaboración propia 

4.3.2. La monarquía  

Durante el discurso, Tito realiza una sola referencia a la etapa de la 
Yugoslavia monárquica, la cual, sin embargo, tiene su importancia al 
ubicarse en el párrafo en el que breve y ambiguamente esboza cómo 
será el nuevo régimen: 

En lugar de la vieja Yugoslavia, podrida de corrupción e injusticia, 
hoy tenemos la Yugoslavia Democrática Federal de pueblos iguales.  

Este enunciado nos lleva a una sencilla estructura triádica: 
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GRÁFICO 4. Entramado conceptual de la monarquía yugoslava. 

  
Fuente: elaboración propia 

 

4.3.3. La república  

En nuestro tercer constructo representamos ese esbozo de cómo será 
el régimen derivado de la victoria partisana, un régimen que en los 
territorios liberados ya estaba funcionando con sus instituciones pro-
visionales. Tito expresa: 

En lugar de una mutua disensión y hostilidad, hoy estáis unidos en 
una nueva y feliz Yugoslavia. En lugar de la vieja Yugoslavia, podri-
da de corrupción e injusticia, hoy tenemos la Yugoslavia Democrática 
Federal de pueblos iguales.  

De este breve fragmentos, que incluye el nombre oficial de aquella 
república interina, hemos articulado la siguiente red de conceptos: 

GRÁFICO 5. Entramado conceptual de la república yugoslava. 

 
Fuente: elaboración propia 
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5. DISCUSIÓN 

El Día de la Victoria es la pieza de oratoria más relevante del movi-
miento partisano y de todas las pronunciadas por Josip Tito durante la 
II Guerra Mundial. Se trata de un discurso pronunciado en serbocroata 
por el 9 de mayo de 1945 en Belgrado durante los actos de celebra-
ción de la victoria militar del Ejército Popular de Liberación y Desta-
camentos Partisanos de Yugoslavia y sus aliados frente a las potencias 
del Eje y las fuerzas colaboracionistas.  

El concepto central es “victoria”. En torno a él hemos construido la 
estructura. Aparece en el título del discurso y está presente al comien-
zo del texto y en prácticamente todos los párrafos. Tito lo utiliza casi 
siempre bajo esa misma denominación, sin que apenas aparezcan 
otros términos sinónimos.  

A lo largo de su alocución el orador pone en relación directa con “vic-
toria” a los valores que la han hecho posible, como “sacrificio” y “he-
roísmo”, ambos mencionados en múltiples ocasiones y bajo una cierta 
variedad terminológica. En el concepto “sacrificio” englobamos pala-
bras y expresiones como “esfuerzo”, “derramamiento de sangre”, “au-
tosacrificio”, “determinación”, “fe” o “lucha sobrehumana”. Aun ha-
biendo representado a “heroísmo” algo más lejos de “victoria”, esta-
mos ante otro concepto primordial en la estructura, otro de los atribu-
tos con los que se ha logrado la derrota de los invasores. Este valor 
agrupa también otros significantes como “orgullo”, “honor” o “glorio-
sas batallas”. Es importante destacar que los conceptos más importan-
tes del discurso son de carácter emocional e incluso espiritual. Las 
referencias al sacrificio y al heroísmo son frecuentes en otros textos 
firmados por Tito durante el periodo bélico y recopilados por el MIA, 
como El colapso de las hordas fascistas (1942) y Nuestro optimismo y 
fe (1945). 

También muy cerca de “victoria” hemos ubicado a los conceptos que 
representan a los grandes protagonistas de la victoria: el pueblo, la 
patria y los partisanos. El primero es, en definitiva, el receptor princi-
pal del discurso. El concepto “pueblo” integra términos como “traba-
jadores”, “campesinos” y “ciudadanos”, así como las apelaciones a los 
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“pueblos de Yugoslavia”, “nuestros pueblos” o a “serbios”, “croatas”, 
“eslovenos”, “macedonios”, “montenegrinos” y “musulmanes”. He-
mos decidido separar el concepto “pueblo”, más referido a la pobla-
ción, del de “patria”, más abstracto y vinculado al territorio y los sím-
bolos nacionales y expresado también en términos como “Yugosla-
via”, “país” o “tierra natal”. En cualquier caso, los dos conceptos son 
absolutamente capitales en este discurso. Ambos, además, están estre-
chamente ligados a esa tan repetida victoria. Por tanto, la traducción 
del discurrir del texto es que “el sacrificio y el honor del pueblo por su 
patria ha conseguido la victoria”. En otros textos coetáneos Tito insis-
te en poner de manifiesto el carácter patriótico y popular del ejército 
partisano. Pueden leerse referencias al pueblo o los pueblos yugosla-
vos en Juramento prestado por combatientes de destacamentos parti-
sanos (1941), Las tareas ante los destacamentos partisanos de libera-
ción popular (1941), El colapso de las hordas fascistas (1942) y 
Nuestro optimismo y fe (1945).  

En nuestra estructura hemos colocado el valor “patria” junto a “liber-
tad”, puesto que ambos aparecen estrechamente enlazados en el texto. 
No olvidemos que para los partisanos la II Guerra Mundial era, ante 
todo, una lucha por la liberación nacional. De hecho, el nombre oficial 
de la organización es Ejército Popular de Liberación y Destacamentos 
Partisanos de Yugoslavia. Y, en esta línea, el órgano político que crea-
ron a modo de parlamento recibió el nombre de Consejo Antifascista 
de Liberación Nacional de Yugoslavia. En otros textos firmados por 
Tito durante la contienda está presente este propósito. En Las tareas 
ante los destacamentos partisanos de liberación popular (1941) seña-
la que el principal objetivo de los partisanos es “la liberación de los 
pueblos de Yugoslavia de los invasores”. El concepto “libertad”, ya 
sea así expresado o como “liberación”, puede encontrarse también en 
los otros ochos textos escritos por él entre 1939 y 1945 que ha recopi-
lado el MIA. 

El concepto “partisanos” (“soldados”, “oficiales”, “Ejército yugosla-
vo”, etc.) aparece íntimamente vinculado al de “pueblo”. El mariscal 
quiere dejar clara la naturaleza popular de los partisanos, a los que 
define como “verdadero ejército del pueblo”. Son caracterizados no 
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sólo por su “heroísmo”, sino como portadores de la “paz”, una paz 
también asociada a la “libertad” que trae esa “victoria”. Los avatares 
de la resistencia partisana es uno de los temas centrales de práctica-
mente todos los otros escritos y discursos contemporáneos de Tito.  

Pero con más frecuencia que a los propios partisanos se menciona a 
los “aliados”, un concepto que hace referencia a “Naciones Unidas”, 
“Reino Unido”, “América”, “Unión Soviética”, etc. Cabe destacar 
que, a pesar de su ideología comunista, Tito mantiene durante todo el 
discurso un tono muy cordial con las potencias capitalistas que han 
contribuido a la liberación de Yugoslavia. Incluso menciona expresa-
mente tanto a Estados Unidos como al Reino Unido en las aclamacio-
nes con las que concluye su intervención. Esa línea discursiva es 
coherente con la estrategia militar de la URSS -a la que dedica pala-
bras más afectuosas aún-, que firmó una alianza con las potencias 
anglosajonas frente a los nazis. Pero el interés diplomático de Tito va 
más allá. Desde prácticamente el inicio de la guerra trató de que el 
Reino Unido les retirara su apoyo a los chetniks, que eran reconocidos 
por el gobierno monárquico en el exilio, debido a sus episodios de 
colaboración con los ocupantes. En el artículo La primera y principal 
tarea es la lucha contra los invasores (1943) el dirigente comunista 
les explica a los lectores de la revista Proletario que ese apoyo era 
perjudicial para los propios británicos, que ese mismo año acabarían 
dándole la razón en la Conferencia de Teherán, donde “los aliados le 
reconocieron como su hombre en Yugoslavia” (Elliot, 2000). Según 
Darby, et al. (1972, p. 238), Churchill explicó su decisión ante la cá-
mara de los Comunes de la siguiente manera:  

La razón por la que hemos dejado de enviar suministros de armas y 
demás ayuda a Mihajlović es muy sencilla. No ha luchado contra el 
enemigo, y, además, algunos de sus subordinados han hecho tratos 
con el enemigo, lo que ha provocado conflictos armados con las fuer-
zas del mariscal Tito… Nos hemos decidido a respaldar al mariscal 
Tito por su lucha heroica y masiva contra los ejércitos alemanes. 

En el tercer párrafo se resumen a la perfección todas estas ideas acerca 
de la importancia del sacrificio de los pueblos yugoslavos y de su 
unión con los aliados para la consecución de la victoria: 
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49 meses de esfuerzo sobrehumano y el derramamiento de sangre de 
nuestros pueblos ha finalizado con la completa victoria de nuestros 
pueblos en alianza con las Naciones Unidas, Gran Bretaña y América.  

También acerca de la trascendencia de ese pacto Tito comenta en 
Nuestro optimismo y fe (1945) que la unidad entre la URSS, Estados 
Unidos y el Reino Unido son la garantía de que “los horrores nazis” 
no se repitan nunca”. Hay que tener en cuenta que “a partir de 1941, el 
componente nacionalista, plasmado en el tema de la defensa de Yu-
goslavia frente a las potencias del Eje, primará sobre las críticas a 
Gran Bretaña o Francia, permaneciendo inmutable el principio de la 
amistad, apoyo y defensa de la Unión Soviética, como primer país 
socialista” (Calduch, 2015, p.172). 

Los ya mencionados de “paz”, “libertad” y, sobre todo, el de “justicia” 
son los valores ideológicos más relevantes del discurso. “Paz” y “li-
bertad” aparecen muy conectados entre sí como resultado de la victo-
ria. Con más frecuencia -generalmente bajo el término “causa justa”- 
se manifiesta el concepto “justicia”, casi siempre mencionado junto a 
“victoria” y “aliados”. En los dos constructos representados en el 
apartado de los resultados ya vimos cómo tanto en la definición de 
fascismo como en la de monarquía está la negación de la justicia. 
Asimismo, en Juramento prestado por combatientes de destacamen-
tos partisanos (1941) el líder revolucionario contrapone expresiones 
negativas propias de la represión fascista con los ideales de “justicia” 
y “libertad” deseados por el pueblo yugoslavo.  

En menor medida se nombra también el de “independencia”, imbrica-
do a “libertad”, el cual no hemos englobado en la estructura del dis-
curso del Día de la Victoria al ser mencionado solo en una ocasión. En 
el resto de los textos, “independencia” únicamente puede encontrarse 
en Las tareas ante los destacamentos partisanos de liberación popu-
lar (1941), donde Tito señala al “fascismo alemán” como “el mayor 
enemigo de la libertad y la independencia de nuestros pueblos”. Tra-
duciendo nuestra estructura al lenguaje formal podríamos decir que 
“la victoria de la causa justa de los partisanos y sus aliados ha traído 
paz y libertad al pueblo, así como la independencia de Yugoslavia”.  
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El resto de los conceptos ideológicos, incluyendo también el reseñado 
de “justicia”, están enlazados con el de “república”, a su vez relacio-
nado con “reconstrucción”, un valor al que se refiere en hasta cuatro 
ocasiones, lo que nos da una idea del estado de destrucción en el que 
se encontraba el país tras la contienda. Mencionar esa reconstrucción 
es una forma de insuflar a la población ilusión y esperanza en el futu-
ro. En los párrafos intermedios del discurso Tito esboza de forma bre-
ve y sin mucha concreción su proyecto, al que alude con las expresio-
nes “nueva y más feliz Yugoslavia”, “verdadero gobierno nacional 
fuerte” o mencionando el nombre oficial del estado provisional creado 
durante la guerra: la República Federal Democrática de Yugoslavia. 
Nosotros hemos sintetizado esos términos en el concepto “república”, 
cuya definición ya citamos en el constructo que expusimos.  

El dirigente partisano insiste en la necesidad de reconstruir un país 
totalmente devastado por la guerra, pero no solo desde el punto de 
vista material, sino también desde el de las ideas. El concepto de “li-
bertad” vuelve a estar presente. En torno al nuevo régimen y a la re-
construcción del país se citan los conceptos “hermandad” y “unidad”, 
que constituirán el lema oficial de la venidera República Federal So-
cialista de Yugoslavia. En este sentido es notorio cómo tanto estos 
últimos tres valores como las alusiones a los “pueblos yugoslavos” y a 
las diferentes nacionalidades y territorios yugoslavos denotan una 
preocupación del orador por los diferentes nacionalismos que puedan 
perturbar el proyecto común. Como ejemplo de todas estas últimas 
ideas podemos citar el siguiente párrafo: 

Ahora tenemos que ganar una gran victoria. Debemos reconstruir 
nuestra patria y hacer fuerte nuestro gobierno nacional. Debemos 
crear fraternidad y unidad para que nunca más pueda destruirla ningu-
na fuerza. 

En El colapso de las hordas fascistas (1942) el comandante en jefe de 
los partisanos también termina con una alusión a la “unidad” y “con-
cordia” entre los pueblos de Yugoslavia, una idea que, de una forma u 
otra, está omnipresente en otros textos. 

Por otro lado, es importante resaltar que todos estos conceptos ideoló-
gicos apenas se definen en el discurso. Actúan más como significantes 
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vacíos (Laclau y Mouffe, 1987) que, por sus connotaciones positivas y 
su escasa precisión, sirven de elementos aglutinantes de la población. 
Un significante vacío (y flotante) por excelencia es “democracia”, un 
valor que no se halla en la estructura, pero, que, sin embargo, hemos 
emplazado en el constructo que define a “república”. Llama la aten-
ción su escasa presencia en el discurso del Día de la Victoria, dado su 
potencial para lograr adhesiones. El concepto “democracia” sí es 
mencionado en El trotskismo y sus ayudantes (1939); y es absoluta-
mente central en Nuestro optimismo y fe (1945), donde Tito contrasta 
la opresión fascista a “la creencia en la solidaridad de las naciones 
democráticas”. Igualmente, contrapone “democracia” a “fascismo” y 
cita a “los sagrados principios de la democracia” de cara a la futura 
organización del país. 

Por otro lado, hay que destacar que los conceptos con carga negativa 
están localizados en la parte inferior del entramado. La república y los 
valores que la determinan son expuestos como lo contrario de lo que, 
a juicio de Tito, representaba la monarquía, la Yugoslavia de entre-
guerras, que es mentada como “la antigua Yugoslavia” y definida co-
mo “podrida con corrupción e injusticia”, tal como vimos en el segun-
do de los constructos.  

Pero el verdadero pegamento ideológico del movimiento partisano es 
el antifascismo. Precisamente “fascismo” es, junto a “victoria”, el 
concepto más importante de nuestra red. Cabe recordar que el “cuer-
po” e “instrumento político para conducir a las masas” creado por los 
partisanos con el cometido de “organizar la autoridad y el poder polí-
tico”, tal como explica Tito en El colapso de las hordas fascistas 
(1942), fue denominado Consejo Antifascista de Liberación Nacional 
de Yugoslavia. El valor “fascismo” tiene, por tanto, una relevancia 
absoluta en el discurso, entre otras razones porque desde el inicio se 
refiere a él con profusión y siempre en contraposición a “victoria” y a 
otros asociados, como “pueblo”, “sacrificio” o “aliados”. El fascismo, 
que cuenta con infinidad de sinónimos (“el más agresivo poder en 
Europa”, “fuerzas destructivas”, “nuevo orden”, “enemigo” …) es 
definido, por el “horror”, otro concepto muy presente y que también 
se expresa mediante varios términos, como, por ejemplo “sufrimien-
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to”. Esa abundancia -aparece en hasta siete ocasiones- es la que nos ha 
llevado a ubicarlo en la estructura como concepto independiente de 
“fascismo”, a pesar de que en el constructo lo hemos situado en torno 
a él, definiéndolo junto a otros que no están en el entramado, como 
“destrucción” y “esclavitud”, que también aparecen ocasionalmente 
en otros textos de Tito en los que se glosan las consecuencias del fas-
cismo. En Juramento prestado por combatientes de destacamentos 
partisanos (1941) se emplean expresiones como “sedientos de sangre” 
y “esclavizados”, mientras que en Nuestro optimismo y fe (1945) se 
habla de “horrores nazis”. Todos estos valores -siguiendo nuestra tra-
ducción de la estructura al lenguaje formal- “han supuesto sacrificios 
para los partisanos, que son el pueblo mismo, y que, junto a los alia-
dos, han conseguido la victoria”.  

El máximo dirigente de los partisanos tampoco se olvida de las fuer-
zas autóctonas colaboracionistas, a las que ordena rendirse en las ins-
trucciones militares que comunica casi al final del discurso. Explíci-
tamente menciona las más importantes: los chetniks, los ustachis y los 
domobran. Estos y otros grupos armados son criticados por Tito en 
hasta cuatro de los textos recogidos por el MIA: Terror por bandidos 
fascistas (1941), Juramento prestado por combatientes de destaca-
mentos partisanos (1941), Las tareas ante los destacamentos partisa-
nos de liberación popular (1941), La primera y principal tarea es la 
lucha contra los invasores (1942) y El colapso de las hordas fascistas 
es inevitable (1942). Equiparar a organizaciones diversas desde el 
punto de vista de la ideología, la composición étnica, el grado de co-
laboración con los invasores y el nivel de brutalidad fue una estrategia 
clave en el relato no solo del movimiento partisano, sino del futuro 
régimen comunista. Entre otros fines, iba encaminada a cohesionar las 
también heterogéneas filas partisanas en torno a enemigos internos al 
servicio de intereses extranjeros. 

En otro orden de cosas, la estructura que hemos formulado revela la 
ausencia de conceptos típicamente comunistas como el propio “comu-
nismo” u otros como “socialismo”, “marxismo”, “lucha de clases” 
“revolución”, “proletariado” o “masas”. Ni siquiera hemos incluido el 
valor “igualdad”, que sí es mencionado en el discurso en un par de 
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ocasiones. No es ni mucho menos casualidad que el discurso del Día 
de la Victoria esté fuera de ese campo semántico. Ya comentamos que 
en sus inicios el Consejo Antifascista de Liberación Nacional de Yu-
goslavia se limitaba a defender la independencia del país, los derechos 
democráticos y unas elecciones libres, reconociendo incluso al go-
bierno monárquico en el exilio. Incluso garantizaba “la inviolabilidad 
de la propiedad privada y la salvaguardia de cualquier iniciativa pri-
vada de la industria, comercio y agricultura” (Darby, et al., 1972, p. 
230). Esta orientación era consecuente con la línea marcada por la III 
Internacional Comunista, que incluso desde antes de la II Guerra 
Mundial venía defendiendo la formación de frentes populares para 
luchar contra el fascismo. Así, como señala Calduch (2015, p. 163):  

(…) durante el desencadenamiento de la lucha de liberación nacional 
se relanzó el programa frente-populista, sólo -que esta vez iba dirigido 
a las masas populares directamente, abandonando todo pacto formal 
con los partidos progresistas-. Además, aún a pesar de los fracasos de 
consolidar un frente de todos los partidos de la oposición frente al ré-
gimen monárquico y al peligro fascista, el partido logró una notable 
penetración en las organizaciones culturales y sociales de algunos par-
tidos, medio a través del cual se intentaba ejercer un cierto control o 
presión política sobre dichos partidos (…). 

En Extracto de una carta al Comité Provincial de Macedonia (1943) 
Tito explica cómo los comunistas deben organizarse en el interior del 
Ejército de Liberación. La misiva pone de manifiesto cómo, pese al 
control organizativo que el Partido Comunista ejercía en el movimien-
to partisano, el discurso público de Tito aboga por un frente popular 
antifascista abierto y amplio. En el mismo sentido, en el punto 3 de 
Las tareas ante los destacamentos partisanos de liberación popular 
(1941) el comandante en jefe de los partisanos especifica que los Des-
tacamentos están conformados y abiertos a todos los patriotas que 
puedan empuñar armas contra el enemigo, independientemente de sus 
convicciones políticas y “sin importar que los comunistas estén lu-
chando en las primeras líneas”. En sintonía con instrucciones recibi-
das desde Moscú, Tito, según una cita de Darby, et al. (1972, p.225), 
exhortaba en una orden del día así a sus partidarios: 
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La línea política de los destacamentos guerrilleros se basa en la existen-
cia de un frente de liberación nacional antifascista de todos los pueblos 
de Yugoslavia; no importa ni su partido ni su religión. 

En el discurso del Día de la Victoria la ideología marxista-leninista de 
Tito y la dirección del movimiento partisano se atisban casi exclusi-
vamente en las sentidas proclamas prosoviéticas lanzadas al final del 
texto. En otro párrafo también califica de “glorioso e invencible” al 
Ejército Rojo y a la URSS de “heroica”. Los conceptos propios del 
léxico marxista, en cambio, pueden rastrearse en escritos internos del 
partido, como Extracto de una carta al Comité Provincial de Mace-
donia (1943) o en artículos dirigidos a la militancia, como El trots-
kismo y sus ayudantes (1939) y La primera y principal tarea es la 
lucha contra los invasores (1942). 

En síntesis, estamos ante un discurso político enfocado a festejar la 
victoria militar y a explicar su significado. Se exaltan las virtudes del 
pueblo, recordando al mismo tiempo y de forma épica los sacrificios 
realizados y el sufrimiento ocasionado por los ocupantes fascistas. 
Así, Tito dice textualmente: 

El 9 de mayo de 1945 es el día de la victoria común. Es un festival 
compartido por todas las Naciones Unidas.  

El contexto bélico está todavía presente en las palabras de Tito, ya que 
el orador lanza un mensaje a las tropas colaboracionistas con instruc-
ciones para la rendición. Las emociones se desbordan al final con vi-
vas a los principales conceptos positivos del discurso, los cuales he-
mos ya analizado. Entre esas proclamas destacamos el histórico lema 
de los partisanos, “¡Muerte al fascismo-Libertado al pueblo!, igual-
mente presente en otros textos como el citado Extracto de una carta al 
Comité Provincial de Macedonia (1943). 

Este discurso supone el colofón a una dura etapa de lucha por la libe-
ración nacional. Tras ganar las posteriores elecciones multipartidarias, 
Tito y sus colaboradores comenzarán otra, la de la construcción del 
socialismo. 
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6. CONCLUSIONES  

Para finalizar nuestra investigación aportamos las principales conclu-
siones que hemos extraído de los resultados y la discusión que hemos 
expuesto. Lo primero que destacamos es que la hipótesis de la que 
partíamos ha sido confirmada: el comandante en jefe de los partisanos 
mantiene durante la II Guerra Mundial un discurso público política-
mente rudimentario, con escasas referencias al comunismo y centrado 
en el antifascismo y la liberación nacional de los pueblos de Yugosla-
via con objeto de aglutinar al máximo posible de partidarios.  

Partiendo de esta idea esencial añadimos las siguientes conclusiones: 

‒ El discurso del Día de la Victoria es una pieza de oratoria 
histórica y paradigmática, que representa el culmen de la lu-
cha por la liberación nacional del movimiento revolucionario 
yugoslavo. 

‒ El valor central sobre el que hemos construido el entramado 
conceptual es “victoria”, el cual está presente en el título y es 
mencionado en hasta quince ocasiones. No hay que perder de 
visa que estamos ante un discurso pronunciado el mismo día 
de la capitulación de la Alemania nazi. El segundo valor en 
frecuencia e importancia es “fascismo”, un concepto con 
carga muy negativa, que es, además, el tema central del resto 
de escritos del periodo bélico recopilados por el MIA. 

‒ Los valores emocionales y espirituales -como “sacrificio”, 
“heroísmo” u “horror”- ocupan un lugar más importante en la 
estructura que los más ideológicos, como “república” o “jus-
ticia”. Los conceptos más puramente políticos funcionan más 
que nada como significantes vacíos. 

‒ Los conceptos ideológicos se encuentran condensados, sobre 
todo, en un párrafo central en el que el orador define de ma-
nera sucinta cómo era, desde su punto de vista, la Yugoslavia 
monárquica (“podrida de corrupción e injusticia”) y en el que 
proyecta -también superficialmente- cómo será la futura Yu-
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goslavia republicana, caracterizada, entre otros atributos, por 
la “igualdad” y la “unidad”. 

‒ La estructura ideológica que podemos recorrer en cualquier 
sentido, tanto en el discurso del Día de la Victoria como en 
la mayoría de los escritos publicados por Tito en la época, es 
coherente con la política frente populista del Partido Comu-
nista de Yugoslavia y la Comintern. La liberación nacional y 
el antifascismo son las ideas aglutinantes de una retórica 
prácticamente exenta de conceptos propios de la tradición 
comunista. 

‒ En el plano internacional, ni en el discurso del Día de la Vic-
toria ni en el resto de los escritos de aquellos años recopila-
dos por el MIA se aprecian signos premonitorios de la Gue-
rra Fría o de la ruptura con el gobierno soviético. Más allá de 
las diferencias, Tito, al menos públicamente, se muestra muy 
interesado en mantener una estrecha alianza tanto con la 
URSS como con Estados Unidos y el Reino Unido. 
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